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Resumen 
esta investigación aborda la representación de la mujer en el deporte que proyectó el noticiario cine-
matográfico NO-DO en el período 1943-1975. la imagen que se ofrece de la mujer refuerza los
estereotipos y el discurso dominante en dos diferentes espacios: los deportes considerados “feme-
ninos”, en los que se le permite participar, y los deportes “masculinos”, en los que simplemente
observa. en los dos ámbitos se repiten las mismas características: la mujer solo excepcionalmente
recibe igualdad de trato con el hombre, se favorece una representación exclusivamente estética y se
construyen piezas humorísticas en torno a su acercamiento y participación en la actividad deportiva. 
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baggy pants and medals: female sport´s representation in NO-DO
(1943-1975)
Abstract
This research analyses the women´s image in sports that oficial newsreel NO-DO reflect and promote
in the period 1943-1975. The women´s image shown in this newsreeel reinforces all the stereotypes and
the dominant discourse in two different key aspects: sports labeled as “for female” –women can take
part in them and compete-, and sports labeled as “just for male” –women have an especific role here:
be an spectator-. There are alike features in both spheres: there is just excepcionally equal informative
treatment among genres, women´s image mainly focuses on the aesthetic aspect and newsreel use them
as a comic relief when they appear doing sports.
Key words: NO-DO; sports; women´s image; bullfighting; Franquoism.
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1. Introducción
el estudio de la representación de la mujer en el deporte de la españa franquista
tiene interés porque no solo da idea de la imagen que las autoridades quieren difundir
en esta esfera social, sino también porque trasciende a lo méramente físico y
conforma todo un sistema de creencias destinado, específicamente, a enseñar cómo
tienen que ser y comportarse las españolas. Hay que tener en cuenta que el deporte
es la expresión de un sistema sociocultural y, por lo tanto, se constituye en espejo de
los valores y rituales de las sociedades en los que se desarrolla (Guttmann, 1991). Da
cuenta de qué principios son potenciados por un determinado grupo y cuáles son sus
relaciones de género, el lugar que hombres y mujeres ocupan en el entramado social.
esta cuestión es especialmente evidente en una sociedad como la franquista, con una
organización, Sección Femenina, encargada de velar por el mantenimiento de una
visión muy tradicional de la mujer y con una conciencia muy clara de la funciona-
lidad y la finalidad de la “cultura física”. el deporte no podía quedar al margen:
¿Cómo es la gimnasia femenina española? es de tendencia neosueca con matiza-
ciones típicamente españoles. Matices que van desde el conocimiento católico de la
vida, con la supeditación de lo físico a lo moral, hasta la inclusión de temas populares
españoles dentro de un marco típicamente femenino. Se busca una simultaneidad de la
gimnasia con el juego y el deporte. Pero siempre teniendo en cuenta la particular psico-
logía de la mujer  y de la niña española.2
Para conocer el punto de vista que el franquismo quiso imponer en el imaginario
colectivo se analiza un medio de comunicación  que llegaba  a amplios sectores de
la sociedad: NO-DO, el noticiario oficial encargado de difundir los principios del
régimen (Matud, 107). el deporte, como una forma de entender las relaciones de
género ha sido abordado por varios estudios3. De igual manera otros trabajos han
ahondado en el análisis del ejercicio físico femenino durante el franquismo aunque,
la mayor parte de ellos, lo han hecho a través de los mecanismo impuestos por la
Sección Femenina.4 a pesar de que, como se ha señalado, la organización falangista
orquestaba la vida de las españolas, este no es el único medio de entender el trata-
miento y la opinión que el estado franquista desarrolló e impulsó sobre el deporte
femenino. 
el estudio de NO-DO presenta claras ventajas sobre el resto de los medios de
comunicación de la misma época. Su carácter obligatorio convertía a la práctica tota-
lidad de asistentes a los cines españoles en espectadores del noticiario
cinematográfico oficial del franquismo. Su nivel de penetración era enorme. a ello
hay que añadir las propias características de los mensajes audiovisuales que hacen
aún  más efectiva su repercusión en el receptor. la utilización de la emoción y los
sentimientos tienen una incidencia más intensa en el espectador, más cuando se trata
de cine y no de televisión: una sala oscura  que centra la atención –incluso física-
mente - en la pantalla, sin interferencias de las actividades cotidianas, con imágenes
de gran tamaño, acompañamiento musical para subrayar la intensidad significativa
de las imágenes (Paz, 2010).
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Otra lectura relevante, y en íntima relación con la anterior, es mostrar qué hechos
considera un cámara dignos de ser conservados; incluso pueden descubrirse los
valores que se asumen y los que se ignoran (Ferro, 1968: 581) en un periodo histó-
rico determinado. Todos estos niveles de análisis presentan un enorme interés para
este estudio y permiten visualizar los discursos dominantes de la época y su evolu-
ción en el tiempo, si la hubiera. 
Por todo ello, la premisa de trabajo que se adopta en esta investigación es que las
informaciones filmadas –el cine en general- referencian, más que cambian, la ideo-
logía latente en una determinada sociedad. esa ideología es la que este estudio quiere
recuperar a través, tanto el número de noticias que abordan esta cuestión, como del
tratamiento que este medio otorga a las deportistas o al tipo de ejercicio que prac-
tican.
la metodología seguida en esta investigación ha consistido en primer lugar en
una selección del material a partir de los sumarios de NO-DO. en segundo lugar, se
analizó el material que aparecía relacionando deporte y mujer, ya fuera como infor-
maciones dentro del noticiario o como reportajes que aparecen en Imágenes. Un total
de 180  documentos audicovisuales.5 básicamente, la mujer española aparece rela-
cionada con el deporte en 3 categorías informativas diferentes dentro de NO-DO: las
noticias relativas a las actividades deportivas patrocinadas por Sección Femenina,
relativamente frecuentes en la década de los 40 y 50; los deportes universitarios, que
poseen un cierto protagonismo a finales de los cincuenta y, sobre todo, en los sesenta;
y campeonatos de diversa envergadura, con un carácter nacional en su mayoría, que
se proyectan, con una cierta continuidad, a lo largo de toda la existencia del noti-
ciario. aquí se puede hablar de dos grandes bloques temáticos: por un lado, están los
deportes “femeninos”, es decir, aquellos que la mujer tiene posibilidad de practi-
carlos (gimnasia, esquí, natación…) y, por otro lado, se situaría el fútbol, un deporte
de carácter más simbólico y masculino en el que el papel de la mujer se reduce, en
la mayor parte de los casos y salvo extrañas excepciones, a un papel pasivo: nunca
es participante, al menos no en serio, sino solo espectadora. el fútbol se convierte en
un espacio social para la mujer, que sirve para definirla, lo mismo que sucede con los
toros. las noticias taurinas a veces aparecían dentro de la sección de deportes o en
bloques informativos muy próximos. la mujer en este ámbito forma parte del espec-
táculo, pero con unas funciones y unos límites muy concretos. en este estudio
también se busca demostrar que el rol que se le asigna a la mujer en el deporte se
prolonga y extiende por  muchos más espacios, como el mundo del toro.
Se realiza un estudio cuantitativo destinado a valorar la evolución de la represen-
tación de las práctivas deportivas de la mujer a lo largo de los años analizados
(1943-1975) y las actividades –deportes- a los que la mujer aparece vinculada en la
pantalla. Por otra parte, se lleva a cabo un análisis cualitativo que tiene en cuenta la
locución que, en el caso de NO-DO, es muy importante porque generalmente da
significado a la imagen, no es un mero complemento de ésta. También se analiza la
imagen: dónde se sitúa la cámara, qué parte de la realidad escoge y con qué planos
se presenta al espectador. Finalmente se analiza la realidad presentada: la relación de
la mujer con otros protagonistas (otras mujeres, hombres y niños), los patrones de
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jerarquía, los estereotipos más frecuentes, las reiteraciones habituales y  el trata-
miento informativo que recibe la mujer.
Por último, se ha ampliado el análisis a las noticias relativas al deporte que
aparecen en las revista de Sección Femenina Medina, publicada entre 1940 y 1945,
y Teresa, editada desde 1954 hasta 1977 (ambas ubicadas en la biblioteca Nacional)
con el fin de ahondar en la visión que, sobre el ejercicio físico tenía la organización
falangista, y poder situar los estereotipos más persistentes y aparentemente más coti-
dianos y compararlos con lo que aparecía reflejado en el NO-DO.
Se demostrará que NO-DO da cuenta de la mentalidad general que existía
entonces con relación a este tema, pero también que fue un medio que sirvió para
difundir el mensaje que el régimen tenía preparado para orientar la formación física
de todas las españolas. las actividades deportivas de la mujer, salvo excepciones, no
eran consideradas profesionales y cualquier intento de cambio se observa desde un
prisma entre excéptico y bromista.
2. La evolución del deporte femenino
el deporte fue reglamentado tras la victoria franquista como el resto de las disci-
plinas y organizaciones sociales. Desde 1941, la llamada “cultura física” estaba
controlada por Falange6, tanto la que comenzó a considerarse obligatoria como
aquélla que se realizaba de forma voluntaria a través de la afiliación a clubs. la acti-
vidad física, como en las potencias totalitarias del eje (Gori, 2003), fue entendida y
utilizada, al menos durante los primeros años, como una potente herramienta para
dominar y organizar a la población.
el desarrollo deportivo, como se encargó de transmitir el régimen, fue verdade-
ramente espectacular durante estos primeros años, especialmente el femenino. en
1939, la Sección Femenina celebró los primeros Campeonatos Nacionales en los que
participaron 41 equipos formados por 1.200 deportistas. Casi 40 años después, en
1975, los equipos eran casi 10.000 y las muchachas que los componían más de
110.000 (loring, 1983: 73). el acceso de las españolas a la práctica de este tipo de
actividad fue progresiva y claramente beneficiada por la importancia que la Sección
Femenina otorgó a la educación física de la mujer incluso antes del final de la guerra.
el anhelo de esta organización era imponer “un ejercicio físico y deportivo bien diri-
gido, que consiga no sólo el fortalecimiento y desarrollo corporal, sino el
enriquecimiento de la persona a través de la aplicación de métodos pedagógicos
adecuados” (Suárez, 1993: 110).
así, el organismo regidor de la vida de las españolas consideraba que el deporte
formaba tanto el cuerpo como el alma. Pero esta actividad tenía, además, 3 funciones
principales: era un importante elemento propagandístico, un buen modo de ejercer
cierta disciplina sobre las más jóvenes y una extraordinaria manera de controlar y
mejorar las capacidades reproductoras de las españolas.
la primera de estas funciones se ejerció a través de la publicidad promovida,
principalmente, por la propia organización falangista. las deportistas que mostraban
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las revistas y el resto de los medios de comunicación eran fuertes, sanas y limpias,
tal y como reza el pie de página de una foto publicada en el anuario de Sección
Femenina de 1941.7 También eran jóvenes y bien parecidas. estas muchachas, junto
con las que formaban los grupos de coros y danzas, que competían tanto en territorio
español como extranjero, constituían una buena prueba de las cualidades que el fran-
quismo pretendía potenciar en la mujer española (amador, 2003). Tanto las
competiciones como las exhibiciones de bailes regionales contribuían, además, a
acrecentar el sentimiento patriótico de sus participantes. No en vano las deportistas
y bailarinas estaban representando a su región o a su país en celebraciones donde la
parafernalia que exaltaba “lo nacional” estaba claramente subrayada.
Pero el deporte también se utilizó, como se ha señalado, como medio para adoc-
trinar a las futuras españolas a través de las instrucciones que las chicas recibían en
los centros educativos. No hay que olvidar que era una asignatura obligatoria desde
la enseñanza primaria hasta la universidad (Rabazas, 2000). a pesar de su apariencia
aséptica, esta disciplina no dejaba de situar a la alumna en un engranaje ideológico
concreto. Según aclaraba Pilar Primo de Rivera, fundadora de Sección Femenina en
1939, año en el que se celebró el primer Campeonato Nacional de Deportes del SeU,
quinto organizado por la Sección Femenina, el deporte femenino servía para:
alcanzar la perfección del cuerpo, necesaria para el equilibrio de la persona
humana; salud del alma, que necesitaba a su vez de ese equilibrio como parte de la
formación religiosa, espíritu de competitividad que enseña a las mujeres a participar en
todas las tareas (Suárez, 1993: 115).
el deporte adquiría de esta manera un trasfondo que excedía a la salud y a la
mera diversión. Se alejaba de ser un fin en sí mismo para transformarse en un medio,
una manera de inculcar a las mujeres la idea de esfuerzo y, sobre todo, la de sacri-
ficio. los contenidos de esta educación física se basaban en el método sueco: tablas
uniformes, formaciones, desplieges, alineaciones y movimientos analíticos que
posteriormente se irán adaptando a los nuevo tiempos e introduciendo movimientos
ondulatorios, oscilaciones y vaivenes (zagalaz, 1998: 208).
el tiempo y los cambios también llegarán en la forma de vestir. la mujer siempre
debía mantener un cierto pudor para realizar ejercicios físicos por lo que, a princi-
pios de los 40,  se estableció la necesidad de imponer un uniforme que permitiera a
las deportistas libertad de movimiento sin perder el decoro. De esta manera se impu-
sieron los pololos, unas faldas pantalones anchas que se ajustaban a las piernas por
debajo de la rodilla. a medida que los tiempos cambiaban se observó la necesidad de
modificar este uniforme, tal y como se comprueba en la entrevista que aparece en la
revista Teresa a alicia lage, regidora central de educación Física y Deportes de la
Sección Femenina en 1969. la periodista y la falangista recogen la evolución de la
vestimenta:
le cuento a alicia que hice gimnasia en el colegio con calcetines negros, cuello
duro y uniforme. Y los bombachos debajo. luego nos quitamos alguna cosa. Pero
nunca tuvimos ducha y nos íbamos a casa sudorosas y hechas un asco. Muchas de
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nosotras le teníamos tirria a la gimnasia por eso. Prácticamente todo eso ha desapare-
cido (responde la falangista). Cada vez se hace gimnasia más en condiciones en todas
partes. Con pantaloncitos cortos y lo que preciso.8
Pero la verdadera función función del desarrollo de la educación física, al menos
durante la posguerra, era, sin duda, el mejoramiento morfológico y funcional de la
mujer, relacionado intrínsecamente con la maternidad. Durante el siglo XX se
produce un cambio sustancial en la relación femenina con el deporte. Rechazado
durante buena parte de la Historia,9 el nuevo siglo introdujo la idea, promovida en
parte por las teórias eugenésicas en la alemania nazi y en la Italia fascista (Morgan,
2006), de que determinados ejercicios eran cláramente beneficiosos para el orga-
nismo de las mujeres. esto ayudaban a las jovencitas a mantenerse sanas y fuertes
además de enseñarles disciplina y orden. esta cuestión fue especialmente relevante
en la postguerra, momento de una elevada mortandad infantil:
la mujer, por cuanto tiene encomendada una formación educadora inicial en la
vida del niño, por madre, necesita, para desempeñarla, de una preparación justa. la
educación física es, en este sentido, una de las enseñanzas que está obligada a recibir
como mujer de un estado fuerte y sano, el cual quiere recibir de sus súbditos esa forta-
leza y esa salud que constituye su propio ser. la higiene, la gimnasia y el deporte hacen
de cada una de nosotras esa mujer sana y limpia moralmente que el estado quiere para
madre de sus hombres del porvenir.x
el deporte, siempre que no fuera excesivamente duro, se consideraba una exce-
lente manera de moldear y preparar el cuerpo de las jóvenes para el fin al que, en
último término, estaban destinadas: la maternidad. Una buena forma física facilitaba
una mejor concepción. Teniendo en cuenta esta cuestión, los deportes considerados
adecuados para la mujer por la Sección Femenina eran el voleibol, baloncesto, balon-
mano, hockey, natación, esquí y montañismo. Otros como el ciclismo o algunas
pruebas de atletismo estaban prohibidos por considerarse poco femeninos (zagalaz,
1998: 208) 11 y, por tanto, poco recomendables para su delicado cuerpo.
2.1. lo que NO-DO mostró.
en general, estos deportes, incluyendo la gimnasia, eran los que prevalecían en
cantidad y dedicación en los noticiarios cinematográficos. en el período 1943-1975,
el deporte femenino aparece reflejado en alguna noticia en 180 ocasiones.  Por años,
los 60 son los que ofrecen el mayor número de ediciones en las que aparecen mujer
y deporte,12seguidos de los 50, los 70 y, en último lugar, los 40 (Gráfico I).
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Gráfico I. Mujer y deporte. Noticias por décadas.
Fuente: elaboración propia
Por deportes, las ediciones sobre pruebas de natación son las más numerosas
(Gráfico II). Suelen referirse a eventos, Campeonatos de españa, campeonatos y
torneos locales (Campeonato de Castilla, de Palma de Mallorca), travesías –como la
tradicional travesía de la laguna de Peñalara, la travesía a nado del puerto de
barcelona, del lago de bañolas o de la bahía de Santander–, y ballet acuático y salto.
los campeonatos internacionales son escasos en esta modalidad. Con mucho menos
de la mitad de noticias, le siguen el esquí y la gimnasia. 
Gráfico II. Mujer y deporte. Noticias por especialidad.
Fuente: elaboración propia
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Por lo general, todas estas noticias no están dedicadas exclusivamente a la mujer.
Normalmente, la información comienza por las pruebas masculinas, a las que se
concede más importancia, y termina con las femeninas. Sólo en las competiciones
con participación exclusiva de mujeres este orden visual no se cumple –actuación del
ballet acuático de Madrid, por ejemplo–; o cuando se ha producido una incidencia
llamativa, desde el punto de vista informativo –se bate un récord–, que sitúa a esta
categoría en primer lugar.
3. La mujer puede jugar: Los deportes “femeninos”
en los deportes considerados tradicionalmente femeninos, es decir, aquellos que
el régimen franquista concebía como adecuados para ellas, la mujer aparece en las
informaciones de NO-DO como un elemento activo que participa en competiciones
y otros encuentros deportivos, aunque con ciertos matices. a pesar de su progresiva
incorporación a este mundo, la deportista no es representada de igual manera que sus
compañeros. el ejercicio físico se ha relacionado históricamente con lo masculino.
es en los deportes donde se observa, incluso en la actualidad, la mayor separación
entre ambos géneros (Díez, 1996). esta diferenciación, completamente evidente en
NO-DO, está, además, acompañada de una cierta condescendencia.
este tratamiento puede observarse en la natación, disciplina que ocupa casi la
mitad de las informaciones. las noticias que emite NO-DO no suelen comparar las
marcas masculinas y femeninas. el espectador percibe a los nadadores de ambos
géneros como elementos cláramente diferenciados. Sin embargo, cuando aparecen
juntos, siempre se utiliza para demostrar la inferioridad de la mujer: en la travesía al
Puerto de barcelona13 en 1958, por ejemplo, la ganadora, Carmen Santamaría,
realizó una buena marca, pero la locución deja patente que, en la categoría mascu-
lina, se logró mejor tiempo. Otras veces se enfatiza la diferencia en el número de
participantes: “10 nadadoras y 126 nadadores”.14 lo importante es marcar la
distancia. así, se establece una jerarquía de género que evidencia la inferioridad, al
menos física, de las mujeres.
en consonancia con las pautas del periodismo deportivo más clásico, el deporte
femenino también tiene sus nombres propios, sus referentes: avelina la Casa, Marta
González o aurora Chamorro, entre otras muchas. Sin embargo, no son representa-
ciones generales de todo el colectivo, sino que se entiende que se trata de una
minoría, una elite  profesional muy concreta. ¿Cuántas mujeres sabían nadar, por
ejemplo, en los años 50? Y de éstas, ¿cuántas practicaban habitualmente la natación?
este dato enlaza con el hecho de que sean la Sección Femenina y el mundo univer-
sitario los ámbitos restringidos en los que se enmarcan este tipo de noticias.15
Precisamente en el tratamiento individualizado otorgado por el locutor a los
deportistas, se observa un factor continuo de desigualdad. a ellos se les menciona
con naturalidad por su nombre y apellido: son Felipe Fernández o Julián Falcón. a
ellas se les añade un tratamiento de cortesía –la señorita– y les asignan diminutivos
de forma habitual: la señorita Isabelita Castañé, la señorita Chelo Romo o Rosita
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laguna. a través del lenguaje se pone de manifiesto la superioridad masculina sobre
la inferioridad femenina. la trivialización de los comentarios añade, al desprecio
visual, un desprecio verbal a estas informaciones deportivas referidas a la mujer.
en general, los primeros planos en bañador son escasos: la cámara filma a las
nadadoras dentro del agua o fuera, cuando llevan chándal o albornoz (Suárez, 1993:
125), pero no puede decirse que exista un especial pudor por evitar este tipo de
tomas, especialmente a partir de los 60. lo que ocurre es que lo noticioso está en la
competición, por tanto dentro de la piscina, o en la entrega de trofeos, cuando las
nadadoras ya se han cambiado.
el segundo deporte con presencia femenina más visto es la gimnasia, que prácti-
camente monopoliza la Sección Femenina en informaciones referidas a exhibiciones,
festivales, campeonatos nacionales o cursos de instructoras. en este deporte existe el
anonimato. No son jóvenes concretas quienes ejecutan los ejercicios.  es la mujer
española la que lleva a cabo la exhibición en un gesto de amor por su patria.   las
pantallas presentan miles de afiliadas y cientos de equipos que “hacen gala de su
armoniosa cadencia”, bajo la dirección de la organización falangista. la gimnasia,
como se ha visto, forma parte de sus preceptos: “el deporte hace lograr el difícil equi-
librio entre el alma y el cuerpo”.
en los 60, las noticias sobre gimnasia adquieren contenidos más variados y, sobre
todo, un carácter más profesional: mujeres con nombres propios compiten con éxito
en campeonatos nacionales e internacionales. No obstante, los festivales de
Gimnasia –a veces de gimnasia y folclore– a cargo de la Sección Femenina se
exhiben en pantalla hasta 1974. Interesaba mantener vivas estas exhibiciones que
demostraban “el espíritu leal de colaboración entre todos sus elementos”,16 al menos,
ése era el mensaje que la propaganda oficial pretendía difundir. 
Con las mismas connotaciones se proyecta en las pantallas de toda españa la
práctica del esquí. es también la Sección Femenina la que promociona este deporte:
“la Sección Femenina cuida la educación deportiva de la mujer con gran interés”.17
en este caso, el esquí se relaciona con educación física, humanismo y deporte.
Muchas de estas noticias no tienen nada que ver con una práctica deportiva seria: las
imágenes presentan a jóvenes que hacen muñecos de nieve, a los que ponen atuendos
humorísticos, como caretas o narizotas de broma; y pruebas de obstáculos donde hay
que salvar copas o platos con merengue. Si en alguna ocasión se habla de esquí en
serio, la cámara presenta a hombres. Cuando el tono de la locución es distendido y
se pretende provocar una sonrisa en el espectador, entonces aparecen las mujeres: “el
más difícil todavía no podía faltar: el salto de noche”.18 en pantalla una mujer luce
un elegante camisón. en este caso, la importancia concedida a la vestimenta es
mayor: así, la “elegancia femenina” se convierte en un requisito fundamental en las
cumbres.19 en los 60 y 70, los campeonatos de españa dan un aire más profesional
a las pruebas. También las imágenes ganan calidad y vistosidad, gracias a la mejora
técnica experimentada en esos años por NO-DO.
Durante los 40 y 50, los partidos de baloncesto femenino suelen celebrarse con
motivo de alguna fiesta especial. esto da una idea de las características del
encuentro: las jugadoras no son profesionales y visten, muy pudorosamente, falda
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pantalón. lo importante de sus pases es “la pericia y el completo adiestramiento”, y
suelen terminar el encuentro posando ante la cámara con el brazo en alto. Como en
otros deportes –gimnasia o esquí–, la práctica del baloncesto femenino se vincula a
la Sección Femenina-SeU, con las connotaciones políticas que ello implica.20 en
realidad, en este tipo de pruebas importan las inauguraciones y los finales triunfales
cargados de entusiasmo.
llega a barcelona la escuadra portadora del mensaje de Franco a los participantes
de los 4ª Juegos Universitarios nacionales. el jefe nacional del SeU da lectura a las
cuartillas autógrafas del Generalísimo (...).21
en el atletismo, la mujer presenta un patrón bien distinto al que vemos en la
gimnasia o en el esquí. los aspectos que varían son: el cronológico, el ámbito de
referencia y su representación. Durante los 40 y los 50 hay muy pocas informaciones
sobre este deporte en el archivo de NO-DO. Sin embargo, aproximadamente a partir
de 1963, se empiezan a estrenar noticias sobre atletismo femenino de forma perió-
dica a través de la organización y cobertura de los campeonatos de españa y de los
Juegos Universitarios. la Sección Femenina no posee protagonismo en este tipo de
pruebas y, tanto en las tomas como en los comentarios, las atletas españolas se
presentan como preparadas físicamente y con espíritu competitivo. Se valora su
esfuerzo y se ensalzan sus triunfos. en ocasiones se da la información alternando los
resultados de los atletas masculinos y femeninos, pero rara vez se comparan las
marcas  conseguidas.22
el patinaje artístico es otro deporte en el que el noticiario franquista hace espe-
cial mención a la mujer. Normalmente se trata de festivales o exhibiciones, aunque
también se filman campeonatos. la cámara se detiene en la belleza plástica del movi-
miento y la locución en el gesto femenino. Mientras una patinadora se abrocha el
calzado, el locutor comenta: “esta suiza tiene mucha cuerda (pausa) para sus botas”;
o mientras una participante se coloca el moño, el locutor añade: “esta francesita
prefiere atender a su tocado”.23 No se las considera como profesionales, sino algo así
como muñecas que patinan. eso sí, se insiste en la presencia de representantes de
otros países, porque las pruebas parecen adquirir mayor importancia, aunque la
cámara siempre concede el protagonismo a las patinadoras españolas –lo mismo
puede decirse en otros deportes–, incluso aunque éstas queden en los últimos
puestos. 
en este deporte hay que esperar a los 70 para encontrar informaciones con algo
más de rigor periodístico. los comentarios irónicos son sustituidos por otros que,
aunque no muy especializados, sí son, al menos, algo más serios: “aquí la vemos
mostrando su buena escuela ante el público”. Se ofrecen vistas generales de la pista,
imágenes de las diferentes pruebas individuales y por parejas, entrega de medallas y
panorámicas del público. 
en el resto de los deportes, la presencia femenina es mínima y el tratamiento
audiovisual la reduce aún más. los deportes femeninos se muestran como meros
entretenimientos de esforzadas señoritas, muy alejados de la virilidad y el esfuerzo
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real de los masculinos. Por ejemplo, en la carrera pedestre se concede más impor-
tancia al circuito que a la participación o el resultado. el empeño se pone en
demostrar que la prueba ha sido un éxito. lo mismo sucede en hípica, donde, por
ejemplo, la sensación que queda después de ver estas ediciones es que el caballo, y
no la amazona, es el responsable del triunfo. a veces el protagonismo de una depor-
tista se hace derivar de su condición de “esposa de”. a la inversa no se constata este
hecho.
4. La mujer no puede jugar: el fútbol
Junto a los deportes considerados tradicionalmente femeninos, NO-DO informa
también de otro tipo de ejercicio muy valorado socialmente, pero alejado de la esfera
femenina. en él la mujer participa de forma pasiva: formando parte del público. el
fútbol es una disciplina considerada específicamente masculina. es el paradigma de
la fuerza, la potencia y la épica. Un mundo muy alejado de las mujeres, especial-
mente durante el franquismo. el régimen utilizó el fútbol, y también el mundo
taurino, como un reclamo para la sociedad, una manera de crear una cultura de
unidad nacional, orgullo patrio y grandeza de españa (Hurelaga, 2009).
el fútbol no es un deporte adecuado para las mujeres por dos razones. la primera
es la violencia de sus movimientos que, según la Sección Femenina, no se adecúa al
organismo femenino:
(...) Vígaros son, que no mujeres, desprovistas de todas cualidades femeninas,
aptas para cargadores de muelles o cosa parecida. Tristes ejemplos del fruto que puede
dar una equivocada educación física… estregarse en cuerpo y vida a deportes no
adecuados puede terminar en convertir a la mujer en una máquina de dar patadas
–como estas dos futbolistas una alemana y otra holandesa- o como esta monstruosa
lanzadora de pesos rusa.
la dulzura, la gracia, la delicadeza, la armonía… características todas ellas que
deben ser nuestras, que nunca debemos perder si conservamos nuestra categoría
humana. ellas las han perdido. Y no hay nada más triste y que más rebaja a una mujer
que dejar de serlo o parecerlo”.24
la segunda responde a una idea muy extendida: el fútbol es un deporte eminen-
temente masculino (González, 2005). Por ello, la ausencia de la mujer en el deporte
de masas más importante durante el franquismo es casi absoluta. al menos practicán-
dolo. las escasas veces que aparece una mujer en la pantalla corriendo detrás de un
balón, se muestran otros aspectos que nada tienen que ver con lo meramente depor-
tivo. Resulta muy significativo, porque reflejan cómo los hombres ven el fútbol
femenino: una bufonada realizada, eso sí, por guapas jovencitas. es, sin duda, el
deporte en el que se aprecia mejor la mirada masculina tras el objetivo de la cámara
de filmación.
Por encima de otras consideraciones periodísticas, lo que interesa en este caso es
el cuerpo de la mujer. la cámara muestra especial predilección por enfocar determi-
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nadas partes de su anatomía; se recrea en las dificultades que origina un pantalón un
poco ceñido y en las preocupaciones estéticas de las jugadoras durante el encuentro.
el resto carece de mérito, porque, como dice la voz en off,  “juegan al fútbol hasta
los ciegos”.25 Se considera que estas informaciones son menos emocionantes que la
retransmisión de un encuentro de fútbol masculino, por lo que el gancho del evento
se hace recaer –una vez más– en la tradicional y estereotipada mirada al cuerpo de
la mujer.
los encuentros de fútbol que filma NO-DO, y en los que participan mujeres,
poseen casi siempre un carácter excepcional. los partidos entre folclóricas y finolis,
celebrados anualmente con fines benéficos en el campo del Rayo Vallecano, consti-
tuyen un ejemplo. Interesa en estos eventos divertir al público, que, ya se sabe, no
acude al estadio para presenciar fútbol profesional, sino más bien para reír porque el
árbitro suele intervenir con el pie; porque no se sabe si al final se han jugado dos o
tres tiempos; y porque, en más de una ocasión, al masajista ha habido que sacarlo por
la fuerza, ya que, en cada percance, aprovechaba la ocasión para aproximarse “sospe-
chosamente” a las jugadoras. NO-DO muestra el fútbol como un deporte ajeno a las
mujeres. ellas no se sienten identificadas ni con el juego ni con el espectáculo que
se desarrolla. Tampoco parecen, a juzgar por los testimonios de la época, sentirse
demasiado interesadas en él.26 No ocurre lo mismo con los toros, ahí la mujer está
presente, pero su representación en ese mundo tiene mucho que ver con los límites
en los que se desenvuelve en el deporte. 
5. El espectáculo taurino y la mujer: los límites deportivos
el espectáculo taurino es fundamental y tradicionalmente masculino, y las
imágenes que aparecen en el noticiario franquista en este sentido no significan
ninguna excepción. la presencia del toro impone un tono especial en la fiesta,
impulsa la presencia de unos valores concretos sobre otros: bravura, valor, dominio
o redaños, cualidades con las que normalmente se identifica más al hombre que a la
mujer. el ruedo es pues un territorio masculino, pero esto no quiere decir que las
mujeres queden excluidas del espectáculo, todo lo contrario, la mujer goza de un
trato especial, pero su rol es completamente diferente. ellas deben aparecer sentadas
en el tendido, recibir el brindis de cada corrida y dar con su presencia sentido a la
exhibición de valentía y de riesgo que los diestros llevan a cabo. la madre, la esposa,
la hermana rezan, apoyan, comprenden y aman al torero, y por ello, reciben una
consideración especial. Ése es el espacio más lógico de la mujer en el mundo taurino:
alentar y acompañar al que desafía a la muerte en cada corrida. además, un torero
que se precie ha de estar rodeado de mujeres, a ser posible, guapas y distinguidas.
Son una especie de trofeo que la sociedad reconoce y admira. Un rasgo más del héroe
popular.
en las noticias que hacen referencia a la presencia de la mujer en la fiesta
nacional editadas por NO-DO se descubren 4 tipos diferentes de contenidos, estilos
y objetivos. las primeras, y las que predominan, son las informaciones de tipo social,
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aquellas que reseñan actividades lúdicas, como capeas, en las que la protagonista es
una mujer y la intención prioritaria de la noticia es su lucimiento personal, nunca dar
cuenta del evento por sí mismo, por ejemplo, La Chunga torera.27 la cantante,
vestida con un ajustado traje campero, torea con luis Miguel Dominguín en una
finca particular. este tipo de reportajes son muy numerosos y tienen una vertiente
muy publicitaria: permiten mostrar a la artista en un faceta desconocida para el gran
público, actuando sobre la percepción y la comprensión que el espectador tiene sobre
el personaje, obviamente para mejorarlo. Abbe Lane torea al alimón con Victoriano
Cuevas28 es uno de los muchos ejemplos que se pueden encontrar.
en esta línea hay que situar también algunos acontecimientos familiares. en La
boda del torero Victoriano Valencia con Paloma Díaz,29 el baile nupcial fue susti-
tuido por un toreo mano a mano entre los recién casados. Pero la mayor sorpresa
llega al final: “lola (lola Flores) no quiso ser menos: torea al alimón y luego sola,
por soleares”. la noticia se cierra con unos planos medios de “la faraona” metida en
faena. las mujeres que aparecen toreando en las capeas suelen ser artistas, acostum-
bradas a las excentricidades y a las cámaras. estos divertimentos taurinos se
entienden como una diversión en las que las mujeres adquieren cierta relevancia por
lo anecdótico de su conducta. en otras capeas sucede lo contrario: es el torero el que
hace una exhibición de su arte, de sus pases y de su habilidad como lidiador para que
las mujeres le admiren. ellas aparecen envueltas en abrigos de pieles, elegantes,
jóvenes, atractivas, alegres. 
el segundo grupo de noticias está formado por las que plantean la presencia
femenina en el ruedo como torera o rejoneadora. aquí se construyen argumentos
muy diferentes. Surge entonces el elemento cómico que constituye la esencia de otro
bloque de noticias muy importante cuantitativamente en NO-DO, que se encuadra
mayoritariamente en la sección Imágenes. los títulos de las noticias indican clara-
mente el tono en el que son abordadas: Señoritas toreras o Estella, mujer contra toro.
el acento irónico del locutor recurre a los tópicos habituales para crear una presen-
tación chistosa. Señoritas toreras30 trata de una corrida celebrada en México en la
que participan varias mujeres. la información se completa con un reportaje previo
en el que se explica la vida, la trayectoria y la preparación de las participantes:
betty Ford (aparece jugando a tenis), además de bonita, es deportista y torera...
antes era estrella de cine, pero abandonó las pantallas para pasar a los ruedos. Su
adiestramiento lo hace en la misma cancha en la que entrena con la raqueta.
Queda patente así la escasa profesionalidad de la torera, así como su condición
de ex artista. Cuando betty coge la muleta, la cámara se fija en su cuerpo, no en lo
que hace: contrapicados y planos cercanos para resaltar sus atributos femeninos que
constituyen el objeto principal de atención. la presentación de Juanita aparicio, en
el mismo reportaje, prolonga este tipo de exposición. en el caso de Juanita se resaltan
sus cualidades como ama de casa. aparece en el reportaje guisando, y “sus admira-
dores dicen que maneja el capote y la muleta como el dedal y la aguja”. el locutor
señala cómo la muchacha es protegida por su ayudante, quien le adiestra en los
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secretos de la estocada, y por su madre que se encarga de su aspecto físico. los
comentarios sobre la corrida son sarcásticos y muestran sin ambages la opinión de
NO-DO: el lugar de la mujer está en el tendido y no en el ruedo. aunque betty Ford
realiza una faena más o menos digna, el comentario del reportaje no deja pasar la
oportunidad de recordar que se trata de una mujer:
(...) Cuidado, betty, cuidado, que te puede hacer pupa (una pequeña cogida)... el
bicho está un poco quedado, a lo mejor porque betty es muy guapa. Clava una gran
estocada. el público la aplaude y la piropea. Una oreja y, como no quieren que se vaya,
da una vuelta al ruedo.
la locución más profesional se dedica a Juanita aparicio: “a la verónica, con el
capote a la espalda. Parón y desplante. Más derechazos que cualquier fenómeno de
los buenos...”. la conclusión final, la forma en la que se cierra el reportaje, vuelve a
deslizarse por los tópicos: “y a esto le llaman el sexo débil”.
el mundo taurino no respeta a la mujer por su falta de preparación y de seriedad.
esta cuestión es habitual en diversas noticias emitidas por NO-DO. Reportajes como
Escuela taurina femenina en México31 presentan escenas que demuestran la incapa-
cidad física de la mujer para desempeñar una labor digna en este terreno. Con mallas,
jerséis, collares y pelo “de peluquería”, las alumnas reciben sus clases prácticas.
Cuando una mujer se siente amenazada por un becerro o bien sale corriendo o ense-
guida acude un caballero con la capa para protegerla. a las mujeres, según se
deprende de estas noticias, les falta la valentía necesaria para enfrentarse al toro.
en los reportajes sobre las fiestas de estella (Navarra) se repiten los mismos
tópicos: el novio que se pone delante de la chica para protegerla y la falta de profe-
sionalidad de las mujeres que torean con manteles –de cuadros, de flores, no
importa–, paños de cocina e incluso trapos viejos destinados a la limpieza doméstica.
Se comenta que entusiasmo no les falta, aunque la voz en off también aclara que las
vaquillas fueron seleccionadas teniendo en cuenta a la afición femenina. Tampoco
importa su arrojo: “el público protesta de que salgan con pantalones porque resta
gracia al festejo”. Pero el reportaje que resume perfectamente la esencia de esta cate-
goría de noticias y el pensamiento a cerca de la relación mujeres y mundo de los
toros es el titulado Las bellezas unidas,32 rodado en Palma de Mallorca. ahí las
“guapas oficiales” se atreven a torear:
(...) el becerro es listillo y sabe que no ha de quebrar estas hermosas figuras que
lancean con garbo y valor... Sino te quitas tú, te quita el toro. Parece que se lo han
aprendido. ahora ponen banderillas como mojan pan en el chocolate (...).
lo fundamental de una mujer es su aspecto externo: eso es lo que la debe ocupar.
Salir al ruedo se entiende como una diversión, una broma, por eso la construcción
audiovisual se hace a modo de gags. aunque por lo general la aparición de las
mujeres en los ruedos se observa con burla y condescendencia, el tercer grupo de
noticias muestran la pericia y el buen hacer de algunas mujeres toreras.
Conviene recordar que la legislación prohibía, desde 1908, el toreo pie en tierra
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a las mujeres. Por tanto, las mujeres con deseos de dedicarse al toreo, no sólo tenían
que demostrar su sobrada capacidad, sino también librar una tenaz lucha contra esta
prohibición. Fue el caso de La Guerrita y La Garbancera. la polémica sobre el sexo
de María Salomé, apodada La Reverte, desvela hasta dónde llega esta situación.
Según algunos autores (Mérida, 1999: 101), era una mujer que tuvo que declarar que
era hombre para seguir toreando. Según otros –y el propio NO-DO lo afirma en
alguna ocasión 33– era, en realidad, un hombre.
Conchita Cintrón, actriz y ganadera, rejoneadora y torera de a pie, fue una de las
mujeres más importantes que han pisado los ruedos. Chilena de nacimiento y afin-
cada en Portugal desde 1950, se la conoció con el nombre de la Diosa Rubia o la
Diosa de Oro. Recorrió triunfal los ruedos de todo el mundo toreando, interpretó la
película Maravilla del toreo y fundó su propia ganadería (Sherwood, 2002: 177-
183). Fue, posiblemente, la mujer que más alabanzas recibió en la información
cinematográfica: “el garbo y la donosura de Conchita Cintrón en barcelona... su
dominio y audacia... el manejo de la jaca con soltura sorprendente... despierta la
admiración de la muchedumbre, en una plaza con un lleno rebosante (...)”.xxxiv
También Paquita Rocamora aparece en las pantallas como una auténtica profesional:
“(...) la rejoneadora luce su habilidad (...)”, aunque siempre los toreros se llevan los
mejores elogios y el tono apasionado del locutor: 
lancea Montero y remata sus verónicas... Pedrés domina la faena con la derecha
y sigue con poses en redondo... el público en pie, el litri mirando al tendido, desplante
de rodillas de espalda al novillo... vuelta al ruedo y ovación.35
Cabe añadir, en esta línea, a lolita lópez Chávez, que solía participar junto a su
hermano Cándido, y a amina asís Hernández, ambas rejoneadoras. Pero este tipo de
noticias es escaso y, por tanto, resulta difícil valorar sus efectos en el espectador.
Todo parece indicar  que no se proporcionaron las referencias audiovisuales mínimas
para crear  una imagen profesional de la mujer en el mundo del toreo.
el cuarto bloque informativo, ofrece una mirada informativa particular en la que
las referencias al sexo femenino solapan cualquier otro comentario sobre el valor, el
esfuerzo o la diversión que produce la aparición de las mujeres en el ruedo: “en una
temporada que se ha caracterizado por aparición de guerrilleros, complots, sabotajes,
aquí está la otra cara mucho más bonita”. las rejoneadoras entran al ruedo: adelina
Texeira Muñoz, lolita Muñoz, antoñita linares, Francisca Rocamora, la Princesita
de París rivalizan en el dominio de sus jacas y en el arte de los rejones36. los comen-
tarios y los planos son profesionales, pero siempre termina añadiéndose una nota
irónica: “(...) lances gentiles y pasos y pases de la mejor escuela. Un trago de agua
fresca y al toro. Cada cuadrilla ni quita ni pone rey, pero ayuda a su señora. Se
evidencia que la mujer necesita del apoyo del vilipendiado sexo fuerte (...)”. Pero ahí
no queda todo, el final del reportaje remata la faena, en sentido literal:
(...) el público solicita las dos orejas o un beso. Con el beso se queda la jaca, con
la desilusión de algún espectador que prefería que terminaran los toros como terminan
las carreras ciclistas.
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esta retórica se mantiene a lo largo de toda la existencia del noticiario. en 1974,
NO-DO proyecta una noticia en color titulada Mujeres toreando en Salamanca.
Carmencita Dorado y Rosarito de Colombia siguen siendo “señoritas toreras” que
ocupan un lugar preferente en el cartel. Mientras se visten, antes de pisar la arena, la
cámara se detiene en cómo se pintan los labios. Carmencita recibe un comentario
sereno: “Puso voluntad y salero y la concesión de una oreja refrendó su quehacer”.
Pero Rosario, que toreó a pie, vestida con pantalón negro y torerilla roja, tenía el
listón –masculino– muy alto. “bueno, tal vez por aquello que la honradez es recom-
pensada, se le concedió una oreja y el respetable aplaudió comprensivo.”
en un número importante de informaciones NO-DO deja claro que la mujer,
como protagonista de la fiesta, no forma parte de la liturgia taurina (Pizarroso, 2000),
y que la lidia y el lenguaje taurino son masculinos (abellá, 1996). el lugar de la
mujer está en el entorno del torero (Grajal, 2002): la imagen de la mujer aparece
unida a una forma de cultura por la vía sentimental. Puede decirse que los operadores
de NO-Do se hicieron eco de la mentalidad popular igual que otros medios de comu-
nicación social entonces. en agosto de 1975, al año de autorizarse la lidia de reses
en plazas de toros a mujeres españolas, el diario Pueblo publicaba una entrevista con
una nueva mujer torera. las preguntas del periodista reproducen los estereotipos
habituales en la locución difundida por NO-DO. Comienza el texto así:
“Decididamente la mujer se “echa al ruedo. al menos lo intenta (...)” y prosigue con:
“ ¿cree que la mujer puede hacer algo serio en los toros? (...)”. Sus afirmaciones son
rotundas: “ Pero esta es una profesión de hombres (...).”37
6. Conclusión
Un noticiario cinematográfico ofrece varias lecturas. Una es descubrir, a través
de sus imágenes, cómo quiere la sociedad que produce ese noticiario ser vista, o
cómo quiere que la vea el espectador. esto nos lleva ineludiblemente a las personas
que se encargan de traducir ese deseo colectivo, que distorsionan la realidad, pero
también ayudan a definirla. lo que las autoridades quieren mostrar –lo que los redac-
tores suponen que pueden y deben mostrar- tiene un peso definitivo y, precisamente
este factor, facilita encontrar la imagen que se quiere promover por parte de aquéllos
que detentan el poder.
así, la cobertura informativa que hace NO-DO de las actividades deportivas en
las que aparece una mujer representa un reforzamiento de las imágenes estereoti-
padas y tradicionales de la feminidad y de la sexualidad femenina que quería
proyectar el régimen franquista. las mujeres poseen una presencia muy limitada en
el mundo del deporte y circunscrita, únicamente, a aquellos ejercicios considerados
adecuados para su organismo. la presencia femenina en las noticias deportivas de
NO-DO depende del tipo de ejercicio que se realice. De esta manera, hay una serie
de deportes como la natación, el baloncesto, esquí o algunas pruebas de atletismo en
los que la presencia femenina es continua y activa, y las mujeres son sujetos deci-
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sivos que participan en todo tipo de juegos y competiciones. Mientras, en otros
deportes considerados como “masculinos”, como el fútbol o los toros, el papel de la
mujer es marginal, porque no participa en el juego, sino que simplemente forma parte
del espéctaculo que le rodea.
Sin embargo, otra posible lectura de un noticiario consiste en detectar el empuje
de la realidad y cómo se refleja en las informaciones. Ha de tenerse en cuenta que
cualquier intento de persuadir exige credibilidad: no todo lo que el noticiario quisiera
proyectar podía ser proyectado (Paz, 2010). es decir, NO-DO debía pagar también el
peaje de la verosimilitud para ser realmente influyente: la sociedad también termina
imponiendo de alguna forma ciertos temas y un mayor cuidado en la modulación del
tono. estas influencias se perciben en la forma de vestir, más laxa y permisiva según
avanzan los años, y tambien, y de manera más importante, en la naturalidad y abun-
dancia de noticias que relacionan a la mujer con el deporte. 
Como queda demostrado, en los 60, las noticias relativas a la presencia de la
mujer multiplican casi por dos a las que aparecieron en los años 50 y en tres a las que
fueron proyectadas en los cines durante la década de los 40. Sin tener datos
completos de los años 70, la proyección (36 informaciones en apenas 5 años) indica
que la normalización del deporte dentro de la sociedad española también impulsa una
imagen más moderna de la mujer. Sin embargo, un cosa es la presencia y otra muy
diferente la construcción de sentido que se haga sobre esa presencia. ahí no hay
grandes variaciones en la evolución histórica.
Resulta muy interesante la comparación entre los deportes “femeninos”, en los
que las informaciones de NO-DO se muestran condescendientes e incluso animan la
participación activa de las mujeres, y el deporte “masculino” por excelencia y los
toros, en los que su presencia es exclusivamente pasiva. Curiosamente, en ambos
espacios, la creación de sentido que se puede hacer sobre la representación femenina
tiene características muy similares. Da igual que esté corriendo en una pista o viendo
los toros de la plaza, la mujer nunca puede dejar de ser la mujer que quiere diseñar
el sistema franquista.
excluyendo las informaciones sobre atletismo en los 60, en los que el lenguaje y
el enfoque es equiparable a los hombres, resulta muy habitual que la representación
de la mujer en el deporte sea más para verla que para explicar su relación con ese
deporte. Se puede hablar de un efecto escaparate: las mujeres se exponen para ser
vistas, para exhibirse estéticamente, lo que hace que tenga una menor trascendencia
la actividad deportiva o su destreza en ella. esto se comprueba en el tratamiento
informativo en el que importa mucho más observar a la mujer, bien en relación a la
ropa que luce (esquí, patinaje) o como comic relief (alivio cómico) para dar una nota
de humor (fútbol, deportes de invierno, etc), lo cual desnaturaliza una vez más la
presencia del deporte, lo convierte en puramente accesorio y hace que las informa-
ciones se centren en la mujer como objeto a observar, a entretener y a recrear.
Paralelamente, la representación femenina en los toros repite e incluso refuerza aún
más esta pauta. la continua presencia de la mujer al lado del torero, sin otra función
en la corrida que estar, la sitúa nuevamente en el escaparate. ¿es guapa? ¿Cómo
viste? ¿le quiere? las preguntas que se derivan de la imagen no tienen nada que ver
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con los toros y sí exclusivamente con la valoración social que se pueda hacer de esa
persona por su aspecto físico. Nada parecido sucede con el hombre. en el atletismo,
la mujer tiene marcas bajas y compiten relativamente poco en comparación con los
hombres, lo cual crea una sensación de que participan en un sucedáneo de competi-
ción. en los toros, sucede lo mismo con las capeas, una corrida menor, a la que se ve
abocada la mujer por su inferioridad física y de valores (fortaleza, valor). Y ni
siquiera en las capeas tiene un mínimo reconocimiento como “torera”, es solamente
un espacio más para momentos de humor.
el deporte femenino representado por NO-DO muestra dos tipos de mujeres muy
diferentes y muy semejantes a la vez. las distingue el grado de implicación en la
actividad física, unas participan activamente mientras que otras se limitan a ser
observadoras de lo que sucede en campos y ruedos. Pero las equipara una cuestión
más profunda que nada tiene que ver con la actividad deportiva: su condición de
mujer. el tratamiento que ambas reciben por el noticiario, que infravalora y aborda
las noticias con cierta condescendencia, plasma, de forma evidente, las jerarquicas
relaciones de género imperantes en la españa franquista.
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